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15 de septiembre: 
Nuestra Señora de los Dolores



La Coronilla
“Esta oración es para aplacar

mi Ira, la rezarás durante nue-
ve días con un rosario común,
de modo siguiente: primero

rezarás una vez el Padrenues-
tro y el Avemaría y el Credo,
después, en las cuentas co-

rrespondientes al Padrenues-
tro, dirás las siguientes pala-

bras: Padre Eterno, te ofrezco
el Cuerpo y la Sangre, el Al-

ma y la Divinidad de tu Ama-
dísimo Hijo, Nuestro Señor

Jesucristo, como propiciación
por nuestros pecados y los del
mundo entero; en las cuentas

del Avemaría, dirás las si-
guientes palabras: Por su do-
lorosa Pasión, ten misericor-
dia de nosotros y del mundo

entero. Para terminar, dirás tres veces estas palabras: Santo Dios,
Santo Fuerte, Santo Inmortal, ten piedad de nosotros y del mun-

do entero.” (D-476)
“Mi empeño continuo es impetrar la misericordia para el mundo.
Me uno estrechamente a Jesús y me presento como víctima que
implora por el mundo. Dios no me rehusará nada cuando le su-

plico con la voz de su Hijo. Mi sacrificio es nada por sí mismo, pe-
ro cuando lo uno al sacrificio de Jesús, se hace omnipotente y tie-
ne la fuerza para aplacar la Ira Divina. Dios nos ama en su Hijo,

la dolorosa Pasión del Hijo de Dios es un continuo aplacamiento
de la Ira de Dios.” (D-482)

“Durante la Santa Misa vi al Señor Jesús clavado en la Cruz, en-
tre grandes sufrimientos. Un silencioso gemido salía de su Cora-

zón, dijo: Deseo, deseo la salvación de las almas; ayúdame, hija
mía, a salvar las almas. Une tus sufrimientos a mi Pasión y ofré-

celos al Padre Celestial por los pecadores.” (D-1032)
“Hoy durante la Santa Misa vi a Jesús, sufriendo como si agoni-
zara en la Cruz, que me ha dicho: Hija mía, medita frecuente-

mente sobre los sufrimientos que padecí por ti y nada de lo que
tú sufres por Mí te parecerá grande. Me agrada más cuando con-
templas mi dolorosa Pasión; une tus pequeños sufrimientos a mi
dolorosa Pasión para que adquieran un valor infinito ante mi Ma-

jestad.” (D-1512)
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L
legamos a un mes muy importante y significativo para los devotos de la
Divina Misericordia. Los días trece y catorce de septiembre de 1935,
santa Faustina recibió la revelación de la Coronilla de la Divina Miseri-

cordia (por ello dedicamos la lámina de la página anterior), este grandísimo
don para aplacar la Ira Divina y así obtener su Misericordia para nosotros y pa-
ra aquellos que no la piden o merecen, sea porque están desesperados o simple-
mente por desconocerla. Y significativo, porque marca una misión muy impor-
tante para nosotros: nos configura como contemplativos e intercesores de su
Pasión para socorrer a las almas en un tiempo donde la humanidad se hunde
cada vez más en pecados y en leyes pecaminosas.

Significativo, además, porque fueron revelados en el marco de una gran
fiesta: La Exaltación de la Santa Cruz, que celebramos el 14 de este mes. Con
lo que nos invita a vivir y profundizar más y más en este misterio redentor.

Los devotos de la Divina Misericordia son descriptos por el mismo Señor
-en la novena- como aquellos que más se condolieron de su Pasión. Rezar la
Coronilla exige contemplar la Pasión de Cristo y vivirla (no sólo a las 15 hs.).
La Coronilla no es un cúmulo de frases poderosas ni confiamos en una fórmu-
la. Confía en la Coronilla el que confía en la Pasión de Cristo y la ama e imita,
quien la predica y aconseja a las almas. El que poco confía en la Pasión de Cris-
to, poco confía en la Coronilla. Sería una contradicción muy triste creer que
confiamos en “las promesas” de la Coronilla por las palabras tan consoladoras
del Señor, pero descuidamos su Pasión (repito, contemplarla e imitarla).

Contemplemos, adoremos, unámonos e imitemos su Pasión, y ofrezcá-
mosla especialmente por el mundo tan necesitado de Dios y tan alejado de El.
Además, por los consagrados, por su fidelidad y santidad, y por las vocaciones a
la vida consagrada, para que vayan por todo el mundo predicando y mostrando
la Misericordia de Dios.
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Y
a tenemos al cristiano, con la
ayuda de los dones de temor,
piedad y ciencia, embarcado

en una lucha decidida contra el peca-
do, buscando la intimidad con Jesu-
cristo y procurando orientar todo su
quehacer hacia Dios. Pero ese camino
de santidad así iniciado y afianzado
no es un camino fácil. La santidad
misma es exigente; más aún, heroica;
y las acciones que la llamada de Dios
nos invita y mueve a realizar suponen
lucha, esfuerzo, sacrificio, entrega.

La naturaleza humana, y más si
es virtuosa, tiene buenas capacidades,
ampliadas y reforzadas notablemente
por la gracia y las virtudes infusas, que
orientan además esa lucha hacia su
verdadero fin, dándole su sentido ple-
no en el amor a Dios y a los demás. Pe-
ro sólo Dios es el verdaderamente
fuerte, como nos explica san Buena-
ventura: “La fortaleza dimana, como
de principio sólido, sublime y fuerte,

de Dios; y Dios eterno es el origen de
la fortaleza de todas las cosas, porque
nada es poderoso ni fuerte sino en vir-
tud de la fortaleza del primer princi-
pio. Esta fortaleza desciende, pues, de
Dios, que nos protege como de primer
principio según las disposiciones je-
rárquicas; y esta fortaleza convierte a
todo hombre en rico, y seguro, y pode-
roso, y confiado”.

Sólo por el Espíritu Santo
En consecuencia, sólo el que está

fortalecido por el Espíritu divino es ca-
paz de afrontar con garantías de éxito
los momentos más duros de la lucha in-
terior, superar los obstáculos más pro-
blemáticos en el camino de la santidad,
afrontar las empresas apostólicas más
audaces. Con el don de fortaleza, el al-
ma cristiana encuentra los medios que
facilitan en ella esa acción realmente
poderosa del Espíritu Santo, que por sí
misma es incapaz de realizar.

Espiritualidad - Los Dones del Espíritu Santo y nuestra santificación

Necesitamos su Fuerza
Es fácil mortificarse y conseguir triunfos naturales. Pero no es posible

vencer y dominar todo lo creado sin la acción superior del Espíritu
Santo. De un artículo del p. Javier Sesé (adaptación). Quinta parte.

“Dios le da el cuarto don, a saber, el espíritu de fortaleza. Así po-
drá dominar alegrías y penas, ganancias y pérdidas, esperanzas y

cuidados relativos a las cosas terrenas, toda suerte de obstáculos y
toda multiplicidad. De esta suerte el hombre viene a ser libre y

desprendido de todas las criaturas.”



Por ese camino busca el beato
Juan Ruusbroec relacionar el don de
fortaleza con el anterior, el de ciencia:
“Si el hombre quiere acercarse a Dios
y elevarse en sus ejercicios y en toda
su vida, debe hallar la entrada que lle-
va de las obras a su razón de ser y pasa
de los signos a la verdad. Así vendrá a
ser señor de sus obras, conocerá la
verdad y entrará en la vida interior.
Dios le da el cuarto don, a saber, el es-
píritu de fortaleza. Así podrá domi-
nar alegrías y penas, ganancias y pér-
didas, esperanzas y cuidados relativos
a las cosas terrenas, toda suerte de
obstáculos y toda multiplicidad. De
esta suerte el hombre viene a ser libre
y desprendido de todas las criaturas”.

En el prolongado combate
Resulta significativo, a nuestro

entender, que este don aparezca ocu-
pando un puesto central en la tradi-
cional enumeración septenaria. En
efecto, desde esta perspectiva gradual
de la vida espiritual, son los años cen-
trales de la vida de la mayoría de los
cristianos los más necesitados de una
actividad constante de ese don; pues,
en esos años, la perseverancia, la pa-
ciencia, la constancia en la lucha con-
tra los propios defectos, en subir el
tono cristiano de la propia vida, en
ayudar con mayor efectividad a perso-
nas con las que quizá se lleva ya mu-
cho tiempo conviviendo, exigen un
ejercicio especial de fortaleza que pa-
rece justamente el más cercano a esa

labor callada, pero constante y eficaz,
que es la más habitual del Paráclito.

Quebranta el conformismo
Son momentos, además, en que

se puede dar un cierto conformismo en
la vida interior, que olvide las exigen-
cias últimas de la llamada a la santidad.
La docilidad al Don de Fortaleza ayuda
a romper esa peligrosa dinámica y a lle-
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No se trata de los esfuerzos que puede hacer
un estoico, un atleta profesional o un empre-

sario; el amor a la Cruz es la total elevación de
todo lo natural para ascender a lo divino. Sin

la fuerza del Espíritu Santo es imposible.
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nar de ambición el corazón. Con im-
presionante vigor lo expresa otro cono-
cido y muy citado texto teresiano: “No
os espantéis, hijas, que es camino real
para el Cielo. Gánase por él gran teso-
ro, no es mucho que cueste mucho, a
nuestro parecer. Tiempo vendrá que se
entienda cuán nonada es todo para tan
gran precio (...) importa mucho, y el to-
do (...) una grande y muy determinada
determinación de no parar hasta llegar
a ella (el ‘agua de vida’), venga lo que
viniere, suceda lo que sucediere, traba-
je lo que se trabajare, murmure quien
murmurare, siquiera llegue allá, siquie-
ra me muera en el camino o no tenga
corazón para los trabajos que hay en él,
siquiera se hunda el mundo”.

Muy necesario también al
principio

De todas formas, en muchas
personas también, el primer paso o
pasos de conversión y de respuesta a
la llamada divina pueden necesitar
una sensible intervención de este
don; y a su vez, los momentos cum-
bres y finales de la vida de muchos
santos les enfrentan a situaciones re-
almente heroicas, que no se explican
sin una gran dosis de fortaleza divina:
pensemos, sin ir más lejos, en el em-
blemático caso del martirio, realidad

siempre presente y edificante de la
santidad en la Iglesia.

Así concluye, por ejemplo, el rela-
to de una de las actas martiriales más
impresionantes de la antigüedad, el
martirio de las santas Perpetua y Feli-
cidad: “¡Oh fortísimos y beatísimos
mártires! ¡Oh de verdad llamados y es-
cogidos para gloria de nuestro Señor
Jesucristo! El que esta gloria engrande-
ce y honra y adora, debe ciertamente
leer también estos ejemplos, que no
ceden a los antiguos, para edificación
de la Iglesia, a fin de que también las
nuevas virtudes atestigüen que es uno
solo y siempre el mismo Espíritu San-
to el que obra hasta ahora, y a Dios Pa-
dre omnipotente y a su Hijo Jesucris-
to, Señor nuestro, a quien es claridad y
potestad sin medida por los siglos de
los siglos. Amén”.

Para la lucha permanente
Por todo lo dicho, quizá sea el de

fortaleza uno de los dones que, al me-
nos en sus manifestaciones, se hace
más omnipresente en la vida cristia-
na. Es difícil encontrar un aspecto o
un momento de la misma que no ne-
cesite de esa fortaleza divina; o por lo
menos, en que al cristiano no le con-
venga recurrir a ella para afianzarse y
ser más eficaz.

“El que está fortalecido por el Espíritu divino es capaz de afrontar
con garantías de éxito los momentos más duros de la lucha inte-

rior, superar los obstáculos más problemáticos en el camino de la
santidad, afrontar las empresas apostólicas más audaces.”



En la vida de Nuestro Señor y
de su Madre, encontramos momen-
tos emblemáticos de fortaleza huma-
na y fortaleza divina, con la Cruz,
desde luego, en primer plano. Pero el
fuerte tirón, también sentimental,
que suele producir en nosotros la
consideración de la Pasión y Muerte
del Señor, con su Madre dolorosa
aliado, no nos puede hacer olvidar la
constante búsqueda de esa fortaleza
divina que encontramos en todo el
comportamiento de Jesucristo, deján-
dose llevar siempre por el Espíritu,
buscando con afán la intimidad de su
Padre, perseverando con paciencia en
una labor de almas poco agradecida:
desde la insistente oposición farisaica
hasta la fragilidad de la fidelidad de
apóstoles y discípulos, pasando por la
caprichosa versatilidad de las masas.

María, la Mujer fuerte
En cuanto a María, así ensalza

san Buenaventura los frutos de su for-
taleza en beneficio nuestro: “¿Y de
quién es esta estima y precio? De esta
mujer, Virgen bendita, es el precio, por
el que podemos obtener el reino de los
Cielos, o también es de ella, o sea to-
mado de ella, pagado por ella y poseí-
do por ella; tomado de ella en la Encar-
nación del Verbo, pagado por ella en la
Redención del género humano, y po-
seído por ella en la consecución de la
gloria del Paraíso. Ella produjo, pagó y
poseyó este precio; luego es suyo en
cuanto ella es la que lo origina, lo paga

y lo posee. Esta mujer produjo aquel
precio como fuerte y santa; lo pagó co-
mo fuerte y piadosa, y lo posee como
fuerte y valerosa”.
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En todos los santos, especialmente los márti-
res, reluce el Don de Fortaleza. Pero en la In-

maculada al pie de la Cruz resplandece con to-
da potencia, por eso es la Reina de los mártires.
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01 - MARTES:
De camino al Huerto de los Olivos, Pedro

dijo a Jesús: “Maestro, nosotros te quere-

mos”. Pero Jesús le dijo que esas palabras

herían su alma. Pedro replicó: “¿Por qué,

mi Señor? Son palabras de amor”. Jesús di-

jo: “De amor enteramente humano”.

02 - MIÉRCOLES:
Yendo al Huerto, Juan dijo: “¡Sálvate,

Jesús!”. El Señor asintió, pero luego

agregó que iba a la muerte y

sus discípulos a la fe. Juan pre-

guntó confundido: “¿No dijis-

te que te salvabas?” Jesús res-

pondió: “Si no obedeciera al

Padre me perdería”.

03 - JUEVES:
Se acercaba la Hora de la Pa-

sión. Jesús estaba llegando al

Huerto y se aproximaban las ti-

nieblas en su alma. Poco a poco

se hacían presentes todos los pecados de

la humanidad entristeciendo su Sagrado

Corazón hasta la muerte.

04 - VIERNES:
Jesús salió del Huerto y dijo a sus discí-

pulos: “¿Dormís? ¿No habéis sabido ve-

lar una hora tan sólo? ¡Tengo mucha ne-

cesidad de vuestro consuelo y vuestras

oraciones!” El Salvador estaba triste y

abandonado por completo, no hallaba

descanso en nadie.

05 - SÁBADO:
Judas se acerca resistiendo a la mirada de

Jesús y lo besa con una sonrisa maliciosa.

Jesús le dice: “Amigo, ¿a qué has veni-

do?”. Judas agacha la cabeza y Jesús con

dolor en su Corazón, agrega: “¿Con un

beso me traicionas?”

06 - DOMINGO:
Tratan de atrapar a Jesús, pero Pedro saca

su espada y corta la oreja a un soldado.

Jesús, tomando la oreja, vuelve

a colocársela. Con este acto de

misericordia, los apóstoles se

escandalizaron y huyeron des-

confiando de Jesús y dejándo-

lo solo.

07 - LUNES:
El divino Redentor es ma-

niatado como si de un loco

se tratase y es tratado de

burro, apurándole el paso

como si el manso Cordero se resistie-

ra a sus agresores. Jesús, puro y lleno

de ternura, estaba rodeado de lobos

enfurecidos.

08 - SÁBADO:
Jesús va camino a casa de Anás. El gentío

lo trata de endemoniado arrojándole pie-

dras y cualquier tipo de inmundicias. Su

rostro comienza a sangrar por los golpes,

y sus cabellos son arrancados de a tirones

por los malvados soldados.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE

EXTRAÍDAS DE “LA PASIÓN Y MUERTE DE JESÚS”, DE MARÍA VALTORTA.
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SEMANA DEL 1 AL 8 DE SEPTIEMBRE

“Las contrariedades cotidianas, aceptadas
con amor y unidas a Cristo, purifican el cora-
zón, fortalecen la virtud y preparan el alma
para una unión más profunda con Dios.”

Paciencia en las
contradicciones

343 - Oh Jesús, Te doy gracias por las pe-
queñas cruces cotidianas, por las contrariedades
con las que tropiezan mis propósitos, por el peso
de la vida comunitaria, por una mala interpreta-
ción de mis intenciones, por las humillaciones
por parte de los demás, por el comportamiento
áspero frente a nosotros, por las sospechas injus-
tas, por la salud débil y por el agotamiento de las
fuerzas, por repudiar yo mi propia voluntad, por
el anonadamiento de mi propio yo, por la falta de
reconocimiento en todo, por los impedimentos
hechos a todos mis planes. Te doy gracias, Jesús,
por los sufrimientos interiores, por la aridez del
espíritu, por los miedos, los temores y las dudas,
por las tinieblas y la densa oscuridad interior, por
las tentaciones y las distintas pruebas, por las an-
gustias que son difíciles de expresar y especial-
mente por aquellas en las que nadie nos com-
prende, por la hora de la muerte, por el duro
combate durante ella, por toda la amargura. (...)

1514 - He aprendido que la mayor fuerza
está oculta en la paciencia. Veo que la pacien-
cia siempre conduce a la victoria, aunque no
inmediatamente, pero la victoria se manifesta-
rá después de años. La paciencia va unida a la
mansedumbre.

PREGUNTAS PARA LA
REFLEXIÓN

1 - ¿Cómo reacciono cuan-
do mis planes se frustran o

soy incomprendido?
2 - ¿Acepto las pequeñas
cruces diarias como una

oportunidad para unirme
más a Cristo?

3 - ¿Procuro responder con
paciencia y caridad en lugar
de la queja o el desánimo?

Reflexión y preguntas para la meditación 

Recibe con paz las contra-
riedades de cada día. Vivi-
das por amor a Cristo, las

pequeñas cruces se convier-
ten en un camino seguro de

crecimiento espiritual.
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La Obra Jesús 
Misericordioso

C
orría 1985 cuando el enton-
ces arz. de Mendoza, mons.
Cándido Rubiolo recibió de

las manos de la artista mendocina
Amelia Bertolini (pianista reconoci-
da internacionalmente) una tela con
la imagen de Jesús Misericordioso.
Esta imagen fue enviada por san Juan
Pablo II a nuestra provincia y había
pertenecido al primado de Polonia
Stefan Wyszynski. La imagen fue
bendecida por el card. Jószep Glemp
y se envió a Mendoza, ya que en ese
momento, mientras transcurrían los
días de sínodo, el secretario del Papa
se había enterado de que en Mendoza
se estaba buscando a alguien que pin-
tara el cuadro. Fue entonces que san
Juan Pablo II decidió enviar el cuadro
a mons. Rubiolo a través de Amelia,
quien había dado un concierto para
él. Amelia la trajo a Mendoza el 3 de
diciembre de 1985. Desde entonces
preside el altar en la Fiesta de la Divi-
na Misericordia.

El cuadro y la devoción
Este cuadro donado tuvo efectos

impresionantemente visibles en la
propagación de la devoción. Ya que

gracias al trabajo de la Obra Jesús Mi-
sericordioso se realizó la primera tra-
ducción al español en el mundo del
Diario de santa Faustina Kowalska y
se imprimió además la Encíclica “Di-
ves in Misericordia” del Papa san Juan
Pablo II, así como los escritos del pa-
dre Ignacy Rózycki, poemas y biogra-
fía de santa Faustina, ediciones todas
que llegaron a países  latinoamerica-
nos y a España.

Así, la devoción a la Divina Mi-
sericordia fue despertando la aten-
ción entre los fieles. El marco que lo
encuadra fue realizado por el artista
mendocino Luis Caruso, y es venera-
do por muchísimos fieles.

Tiene su sede en el hospital pediátrico Dr. Humberto
Notti y muchas almas trabajan y oran por sus frutos.
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Mendoza, Argentina

Este cuadro presidió la primera
celebración de la Fiesta de la Divina
Misericordia en la parroquia de
Nuestra Señora de Fátima, cuando
san Juan Pablo II visitó Mendoza en
1987. Desde ese momento el cuadro
pasó a estar en el conocido templete,
ubicado en el departamento de
Guaymallén. Luego, por razones de
inseguridad, el cuadro debió peregri-
nar por diferentes lugares hasta per-
manecer hoy en la parroquia Santa
Bernardita, bajo la custodia de la her-
mana sor María Norma. Hasta tanto
se logre finalizar la construcción del
santuario que se ubica muy cerca del
hospital Notti, y que ya cuenta con
un avance de obra muy importante.

Cómo llega la Obra Jesús
Misericordioso al Hospital

Sor María Norma de la Eucaristía,
quien estaba en el monasterio Nuestra
Señora del Rosario (dominicas con-

templativas), recibió un llamado para
colaborar en la difusión de la imagen de
Jesús Misericordioso en lugares públi-
cos. Acudiendo con obediencia, esta
hermana comenzó a pintar la imagen
de Jesús Misericordioso, y la Providen-
cia se encargó de distribuirla fuera de
las paredes del monasterio. La misma
preside el salón de la Suprema Corte de
Justicia de Mendoza.

Mientras la religiosa continuaba
con su trabajo dentro del monasterio,

Durante más de 30 años, en Mendoza se celebra la 
Fiesta de la Divina Misericordia ininterrumpidamente.
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Mendoza, Argentina

en 2018, recibe una nueva invitación
en la que se le pide trabajar en la
construcción de un santuario a la Di-
vina Misericordia. Sin saber humana-
mente cómo realizar esto, la hermana
Norma se entrega completamente a
la voluntad de Dios y deja que El
mismo actúe.

Los caminos se abrieron. La Ar-
quidiócesis de Mendoza recibe por
entonces al nuevo obispo, mons. Co-
lombo, quien se comunica con ella y
le pide hacerse cargo de obras de mi-
sericordia, asignándole la Obra Jesús
Misericordioso en la capilla del Hos-
pital Notti. El pedido del obispo fue
contundente y casi inmediato.

Una nueva misión 
Con autorización del Vaticano y

de su Orden, la hermana Norma sale
del monasterio en septiembre de
2018 y comienza su nueva misión en
el hospital y en la construcción del
santuario.

Desde entonces, en el Notti
trabaja en la organización de la
Pastoral de la Salud Jesus Miseri-
cordioso, creó el ropero (donde se
provee a las familias asistidas en el
hospital de ropa, elementos de hi-
giene, mercadería, pañales, entre
otras necesidades); además, allí re-
cibe y hospeda a mamás que tienen
a sus hijos internados en neonato-
logía, cardiología y terapia intensi-
va, para que puedan descansar. Se
hizo cargo de la refacción integral
de la capilla e hizo entronizar a Je-
sús Misericordioso. También, es
quien organiza todos los años la
Fiesta de la Divina Misericordia, y
lleva adelante la construcción del
santuario siendo acompañada por
corazones generosos, entre quie-
nes donaron el actual terreno don-
de se desarrolla la obra, y aquellos
que continúan acompañando para
terminar el santuario. Ella lo ex-
presa así: “Dios nunca se deja ga-
nar en Misericordia” y, llegan nue-
vas donaciones.

Sin abandonar su vida contem-
plativa, sor Norma se pone al servicio
de los más necesitados.

La hna. Norma en momentos de la 
construcción del santuario.
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Mendoza, Argentina

La Fiesta de la Misericordia
en Mendoza

Cada segundo domingo de Pas-
cua de Resurrección, desde hace más
de 30 años, miles de feligreses acuden
a la Divina Misericordia, acompaña-
dos por la Virgen del Rosario, patro-
na de Mendoza, quien en procesión
invita a disponer el corazón para ini-
ciar la Misa.

Este año, eventualmente, la Fies-
ta debió realizarse en otra parroquia,
debido a que la municipalidad del de-
partamento donde se encuentra en
construcción el santuario está reali-
zando obras de gran envergadura. 

La construcción del santuario
comenzó el 20 de julio de 2024 con la
bendición del terreno, y el 10 de agos-
to del mismo año se comenzó con los
trabajos de preparación y nivelación
del suelo. En febrero de 2025 llegaron
los primeros ladrillos, comenzando
formalmente la etapa de construc-
ción. Hoy podemos decir que falta
muy poco para finalizar, por lo que
necesitamos de corazones dispuestos
que nos ayuden a finalizar este san-
tuario y así finalmente lograr que esta
imagen, que desde la obra se custodia
con tanto amor, respeto y devoción,
pueda tener su lugar. (Para conocer
más sobre la obra ingresar a
https://gesusenvosconfio.blogspot.c
om/p/santuario-de-jesus-misericor-
dioso.html-- Y de nuestro IG, Je-
sús.Misericordioso.Mendoza)

Distintos momentos de la 
Fiesta de la Misericordia.
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9 - MIÉRCOLES:
Anás comenzó a interrogar a Jesús sobre

su doctrina, a lo que el Señor dijo haber

hablado públicamente. Pero era tal la en-

ferma malicia por inculpar al inocente Sal-

vador que un soldado lo abofeteó repro-

chándole la respuesta que dio al pontífice.

10 - JUEVES:
Jesús es vendado y golpeado mientras le

dicen: “¡Profetiza, a ver quién te ha pega-

do!”. Pero al quitarle la venda, Jesús vio

entre la multitud a Pedro y a Juan, y en

su rostro hinchado se esbozó una sonrisa

para ellos.

11 - VIERNES:
El Redentor es llevado con Pilato quien

preguntó: “¿Qué acusación traéis contra

El? Los judíos respondieron: “Si no fuera

un malhechor, no te lo traeríamos”. Así Je-

sús fue tenido como rufián, y su inocente

semblante hacía enardecer al pueblo.

12 - SÁBADO:
Pilato hace entrar a Jesús al pretorio y le

pregunta: “¿Eres tú el rey de los judíos?”

Jesús respondió: “Tú lo has dicho, pero

mi Reino no es de este mundo. El que es

de la verdad oye mi voz”.

13 - DOMINGO:
Jesús es llevado donde Herodes,

quien, al verlo llegar baja de su sitial,

y lleno de supersticiosa intriga, finge

reverencia y comienza a hacerle pre-

guntas. Jesús ni lo miró, entonces He-

rodes comenzó a burlarse y a tratarlo

de desquiciado.

14 - LUNES:
Herodes mandó traer un galgo con

una pata rota y ordenó a Jesús que lo

curase con un milagro. Pero Jesús, co-

nociendo la intención del pérfido te-

trarca, lo miró severamente. Herodes

dijo: “Embustero, ni siquiera puedes

curar un perro”.

15 - MARTES:
Trajeron ante Jesús un pobre hombre

discapacitado, a quien la corte lo usaba

como objeto de burla. Herodes ordenó a

Jesús que le diera inteligencia. Pero Jesús

viendo el malicioso corazón de Herodes,

no hizo caso. Así fue tenido por loco.

16 - MIÉRCOLES:
Viendo Herodes que Jesús no hacía caso

de sus peticiones de milagros, y creyendo

que era demasiado abstinente, mandó a

traer mujeres y vino para El. Pobre Jesús,

la Pureza Encarnada cierra sus ojos, ante

tal espectáculo de danzas diabólicas.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE
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SEMANA DEL 9 AL 16 DE SEPTIEMBRE

Cuando el demonio no puede hacernos 
pecar directamente, procura hacernos 

perder la paz o agotarnos para que 
terminemos cediendo al gusto.

La vigilancia
del corazón

145 - Hay ataques, cuando el alma no tiene
tiempo de reflexionar, ni de pedir consejo, ni de
nada; entonces se debe luchar por la vida o por la
muerte; a veces es bueno recurrir a la herida del
Corazón de Jesús, sin contestar una sola palabra
y por ese acto mismo el enemigo está derrotado.

Durante el tiempo de la paz el alma hace es-
fuerzos al igual que en el tiempo de la lucha. Tie-
ne que ejercitarse mucho, porque de lo contrario
ni hablar de la victoria. El tiempo de la paz lo
considero como el tiempo de preparación para la
victoria. Tiene que vigilar continuamente, vigi-
lancia y, una vez más, vigilancia. El alma que re-
flexiona recibe mucha luz. El alma disipada se
expone a sí misma a la caída y que no se sorpren-
da si cae. Oh Espíritu Divino, Guía del alma, es
sabio aquel a quien Tú adiestras. Pero, para que el
Espíritu Divino pueda obrar en el alma se necesi-
ta silencio y recogimiento.

606 - Cuando la lucha se hace tan dura que
supera mis fuerzas, me arrojo como una niña en los
brazos del Padre Celestial y tengo confianza que no
pereceré. Oh Jesús mío, soy tan propensa al mal y
eso me obliga a vigilarme continuamente, pero na-
da me desalienta, confío en la gracia de Dios, que
abunda donde la miseria es la más grande.

PREGUNTAS PARA LA
REFLEXIÓN

1 - ¿Dedico cada día un mo-
mento al examen de con-

ciencia para revisar mi res-
puesta a la gracia?

2 - ¿Procuro custodiar mis
pensamientos y afectos pa-
ra que permanezcan orien-

tados hacia Dios?
3 - ¿Recurro a la oración

apenas advierto una tenta-
ción o espero hasta haber

cedido a ella?

Permanece vigilante y
unido al Señor. Un cora-
zón atento a la gracia en-

cuentra la fuerza para
vencer las tentaciones y

crecer cada día en el amor.

Reflexión y preguntas para la meditación 
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17 - JUEVES:
Viendo Herodes que Jesús rechazaba to-

das las inmundicias que le ofrecía, dijo:

“¡Basta! Te he tratado como a Dios y co-

mo a hombre, y no has actuado de nin-

guna manera”. Entonces, tratándolo co-

mo loco, mandó que le pusieran una tú-

nica blanca. 

18 - VIERNES:
Poncio Pilato vio llegar a Jesús. Y ya har-

to, dio a elegir al pueblo judío entre Jesús

y Barrabás, un malhechor. Todos grita-

ron: “¡Barrabás!” Pilato, cobarde para li-

berar a Cristo, dijo: “Jesús será azotado

cuarenta veces. ¡Con eso basta!”

19 - SÁBADO:
Llevan a Jesús a una columna de tres me-

tros y allí lo sujetan con unas argollas. El

cuerpo de Jesús cuelga, su torso está des-

nudo, sus pies buscan tocar el suelo, sus

muñecas se estrangulan, y un azote lo

hace estremecer.

20 - DOMINGO:
Dos soldados, con rostros desfigurados

de maldad, toman flagelos de siete tiras

de cuero acabadas en puntas de plomo, y

a modo de ejercicio, sueltan golpes uno

tras otro en la espalda de Jesús. La Sagra-

da Sangre comienza a brotar.

21 - LUNES:
Jesús, en la columna como manso corde-

ro, no emite queja. Sólo se ve su santa

boca chirriar de dolor, sus ojos mirando

al Cielo con ternura, y un leve susurro

tembloroso que dice: “Padre…”. Pero no

había compasión en aquella plaza.

22 - MARTES:
Desatan a Jesús y cae desplomado al sue-

lo. Allí lo pisotean para ver si reacciona,

pero El guarda silencio. Entonces, cre-

yendo que murió, un soldado dijo: “¡Vea-

mos si reacciona!”. Y le dio un fuerte lati-

gazo que tenso todo su cuerpo.

23 - MIÉRCOLES:
Tiran un baldazo de agua al Salvador y le

arrojan su ropa. Le acusaban de impúdi-

co por estar desnudo y le decían que se

vistiese mientras le alejaban la ropa y Je-

sús se arrastraba por todo el patio tratan-

do de vestirse.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE
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SEMANA DEL 17 AL 23 DE SEPTIEMBRE

Muchas trampas caen solas cuando
nos aferramos a un medio tan fuerte y

sencillo como el recogimiento.

El silencio, 
arma necesaria

837 - Por las tardes ponen el radio; así
que, me hace falta el silencio. Hasta mediodía
no cesan las conversaciones y el ruido. Dios
mío, esperaba el silencio para poder hablar so-
lamente con el Señor y aquí es todo lo contra-
rio. Sin embargo, ahora no me molesta nada,
ni las conversaciones ni el radio. En una pala-
bra, nada. La gracia de Dios ha hecho que
cuando rezo ni siquiera me doy cuenta dónde
estoy, sé solamente que mi alma está unida al
Señor y así me pasan los días en este hospital. 

888 - El silencio es un lenguaje tan pode-
roso que alcanza el trono del Dios viviente. El
silencio es su lenguaje, aunque misterioso, pe-
ro poderoso y vivo.

477 - El silencio es una espada en la lucha
espiritual; un alma platicadora no alcanzará la
santidad. Esta espada del silencio cortará todo lo
que quiera pegarse al alma. Somos sensibles a
las palabras y queremos responder de inmedia-
to, sensibles, sin reparar si es la voluntad de Dios
que hablemos. El alma silenciosa es fuerte; nin-
guna contrariedad le hará daño si persevera en el
silencio.  El alma silenciosa es capaz de la más
profunda unión con Dios; vive casi siempre ba-
jo la inspiración del Espíritu Santo. En el alma
silenciosa Dios obra sin obstáculos.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Procuro buscar el silencio
para crecer en la unión con

Dios?
2 - En el silencio, ¿me centro en
conversar con Dios o divago en

mis pensamientos?
3 - ¿Cómo reacciono cuando el

ruido del entorno me impide te-
ner un momento de oración?

¿Me desespero o pido la gracia de
unirme a Dios a pesar de todo?

El silencio externo nos ayuda
a mantener el interno. No es
sólo un método sino una dis-

posición para oír a Dios.

Reflexión y preguntas para la meditación 
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24 - JUEVES:
Los soldados trenzan unas ramas de es-

pinos, y coronando al Divino Rey, le po-

nen una caña en la mano. Qué blasfemia

tan grande contra la potestad de Dios, el

Rey de todo lo creado es ahora rey de

burla y desprecio.

25 - VIERNES:
Pilato saca a Jesús para que el pueblo lo

vea y pronuncia: “¡He aquí al Hom-

bre!”. El infierno grita espantado. Y lo

que para el mundo no es más que un

pobre desdichado, para el Cielo es el

Amor más grande.

26 - SÁBADO:
El Rey de Misericordia mira al pueblo

con amor, su sola presencia cubierta de

Sangre, coronada de espinas, vestida de

purpura, es la mismísima Compasión.

Pero un corazón endurecido se molesta

hasta de la dulzura y el amor. Entonces

gritaron: “¡Crucifícalo!”

27 - DOMINGO:
El temor paralizó a Pilato. Preguntó a Je-

sús quién era, pero el Salvador guardo si-

lencio. Y del temor pasó al respeto hu-

mano, cuando le gritaron: “¡Si lo liberas

no eres amigo del César!”. Y con miedo y

respeto humano crucificó a Cristo.

28 - LUNES:
Judas corría despavorido y, doblando por

una calle, se topó con la multitud que

llevaba a Cristo. El Salvador lo miró con

amor, pero Judas no confió en su Miseri-

cordia. Esto dolió más a Cristo que todo

el ultraje del pueblo.

29 - MARTES:
Fueron muchas las veces que la miseri-

cordiosa Providencia hizo toparse a Ju-

das con Jesús y también con María Santí-

sima. Pero en ninguna quiso ser perdo-

nado. Pobre Jesús, caminas con la Cruz y

ni siquiera hay consuelo en tu Corazón.

30 - MIÉRCOLES:
Colgaron del cuello de Jesús una tabla

que decía: “Jesús Nazareno, Rey de los

Judíos”. Esto incitó más la furia de los ju-

díos que lo apedreaban diciendo: “¡No

eres nuestro rey!” Luego, pusieron la

Cruz ante Jesús y abrazándola la cargó.

REFLEXIONES DIARIAS PARA LAS 3 DE LA TARDE



SEMANA DEL 24 AL 30 DE SEPTIEMBRE

La misión de todo católico: abogar por la
salvación de las almas y por todo lo que

contribuye a ello.

Somos 
intercesores

482 - Oh Dios mío, estoy consciente de mi
misión en la santa Iglesia. Mi empeño continuo
es impetrar la Misericordia para el mundo. Me
uno estrechamente a Jesús y me presento como
víctima que implora por el mundo. Dios no me
rehusará nada cuando le suplico con la voz de su
Hijo. Mi sacrificio es nada por sí mismo, pero
cuando lo uno al sacrificio de Jesús, se hace om-
nipotente y tiene la fuerza para aplacar la Ira Di-
vina. Dios nos ama en su Hijo, la dolorosa Pa-
sión del Hijo de Dios es un continuo aplaca-
miento de la Ira de Dios.

1565 - Cuando entré por un momento en la
capilla, el Señor me dijo: “Hija mía, ayúdame a
salvar a un pecador agonizante; reza por él esta
Coronilla que te he enseñado”. Al empezar a re-
zar la Coronilla, vi a aquel moribundo entre terri-
bles tormentos y luchas. El Angel Custodio lo de-
fendía, pero era como impotente ante la gran mi-
seria de aquella alma; una multitud de demonios
estaba esperando aquella alma. Mientras rezaba la
Coronilla, vi a Jesús tal y como está pintado en la
imagen. Los rayos que salieron del Corazón de Je-
sús envolvieron al enfermo y las fuerzas de las ti-
nieblas huyeron en pánico. El enfermo expiró se-
reno. Cuando volví en mí, comprendí la impor-
tancia que tiene esta Coronilla rezada junto a los
agonizantes, ella aplaca la Ira de Dios.

PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

1 - ¿Dedico tiempo en mi ora-
ción diaria a interceder por la
salvación de las almas, espe-

cialmente por las más necesi-
tadas y los agonizantes?

2 - ¿Reconozco el valor espi-
ritual de ofrecer mis sufri-

mientos cotidianos unidos a
Jesús?

:: 19

Las dos grandes gracias de la
Coronilla son: aplacar la Ira
Divina e interceder por los
agonizantes. Es una misión

para estos tiempos.

Reflexión y preguntas para la meditación 



“Que cada corazón glorifique la Divina Misericordia, ahora y por los
siglos de los siglos y en cada hora". Del libro “Tesoros de la Mística

Kowalskiana”, de Amelia Bertolini.

S
anta Faustina invitaba a todo
el universo a alabar la Miseri-
cordia Divina. Jesús le había

pedido: “Habla al mundo entero de
Mi Misericordia...” (D-1190). “Haz lo
que esté en tu poder para que los pe-
cadores conozcan mi Bondad” (D-
1665). “Tú eres Mi corazón... Habla a
los pecadores de mi Misericordia...”
(D-1666). Ella había depositado to-
dos los pedidos divinos que insisten-
temente Jesús le solicitaba para la
propagación del culto a su Misericor-
dia en su director espiritual, el beato
Miguel Sopocko. Este sacerdote le es-
cribía desde Vilna, el 5 de octubre de
1936: “Me encomiendo a sus oracio-
nes y le aseguro que según mis fuer-
zas, intentaré propagar el culto a la
Divina Misericordia que el mundo
ahora necesita” (Cartas de Santa
Faustina, p. 57).

Consejos del beato Sopocko
El, aceptó y concibió su vida

apostólica con la seguridad de que el
culto a la Divina Misericordia era su
misión. Aconsejaba realizar la propa-
gación de la devoción a la Divina Mi-
sericordia, teniendo una actitud mi-
sericordiosa, caracterizada por una

gran confianza, confianza infinita en
Jesús, la Divina Misericordia Encar-
nada.

El beato escribía que el Evange-
lio no consiste en pregonar que los
pecadores deben hacerse buenos, sino
que Dios es bueno para los pecadores
y Jesús es la Misericordia misma, de-
cía: “¡Oh!, si los pecadores conocieran
mi Misericordia no perecería un nú-
mero tan grande de ellos. Dile a las al-
mas pecadoras que no tengan miedo
de acercarse a mi gran Misericordia”
(D-1396).

Y Jesús, invitando a los fieles a
propagar el culto a la Divina Miseri-
cordia, promete “protección maternal
durante la vida” (D-1075) y “miseri-
cordia a la hora de la muerte” (D-
379). Dirige una invitación especial a
los sacerdotes, asegurando que los pe-
cadores empedernidos se ablandarán
bajo sus palabras, “cuando ellos ha-
blen de mi Misericordia insondable,
de la compasión que tengo por ellos
en mi Corazón” (D-1521). Dice en el
Diario: “A los sacerdotes que procla-
men mi Misericordia les daré una
fuerza prodigiosa y ungiré sus pala-
bras y sacudiré los corazones a los
cuales hablen” (D-1521).

Propagar su culto
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Sin palabras 
El culto a la Divina Misericordia

puede propagarse de modo maravi-
lloso, sin palabras, esto es: con el su-
frimiento, la oración, el trabajo y las
fatigas de cada día ofrecidos con esta
intención. Este ejemplo ha dejado
santa Faustina. No predicaba, no da-
ba lecciones y, sin embargo, con cuán-
ta eficacia cuidaba el triunfo de la Di-
vina Misericordia en su vida y en el
alma de los demás, sobre todo de los
pecadores. Por eso se ha realizado en
ella primeramente la promesa de Je-
sús: “Todas las almas que adoren mi
Misericordia y propaguen la devoción
invitando a otras almas a confiar en
mi Misericordia, no experimentarán
temor en la hora de la muerte, mi Mi-
sericordia las protegerá en este último
combate” (D-1540).

Unión espiritual entre los
que rezan y propagan

La unión entre los que rezan y
propagan es necesaria en la devoción a
la Divina Misericordia, pues da la for-
taleza necesaria al sembrar... Es que
aparte del conocimiento del misterio
de la Divina Misericordia, se debe
afianzar la actitud de confianza ante
Dios, la actitud de Misericordia ante
el prójimo, contemplando la Miseri-
cordia en lo cotidiano. Se debe hablar
a las almas de la Bondad de Dios e in-
vitarlas a confiar en su Misericordia,
llenando los corazones de esperanza y
confianza en la Misericordia Divina.
Jesús no quiere castigar a la humani-
dad doliente sino abrazarla a su Cora-
zón Misericordioso. 

Un nuevo esplendor
Santa Faustina escribió en su

Diario sobre esta Obra de la Divina
Misericordia: “Ella (la obra) será un
nuevo esplendor para la Iglesia, a pe-
sar de estar en ella desde hace mucho
tiempo. Nadie puede negar que Dios
es infinitamente misericordioso; El
desea que todos lo sepan, antes de
volver como juez, desea que las almas
lo conozcan como Rey de Misericor-
dia” (D-378).

Entonces hay que anunciar este
“esplendor de su reinado de Miseri-
cordia” entre las tinieblas de un mun-
do tan necesitado de Misericordia, y
que está ¡tan necesitado!, aunque no
lo sabe...

“A los sacerdotes que proclamen mi 
Misericordia les daré una fuerza prodigiosa...”
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Algunos destellos de este nuevo
esplendor ya se vislumbran en el mun-
do entero, pues la devoción a la Divina
Misericordia ha llegado hasta los más
lejanos confines de la tierra... se vislum-
bran, aunque los ciegos no ven, y los
que ven, no quieren ver... ¿Y las almas
que se pierden?... Las almas necesitan el
consuelo de la Misericordia de Dios, su
amparo, esa nueva luz...

Súplica de su amor
Jesús insiste siempre a Faustina

que hable a los pecadores de su Mise-
ricordia... es un reclamo continuo, lo
encontramos seguidamente en las pá-
ginas del Diario... Les dice que las lla-
mas de su Compasión por ellos le
queman, que los pecadores no teman
de acercarse a El... Es una súplica divi-
na e insistente al referirse a la propa-
gación del culto a la Divina Miseri-
cordia. Su queja Divina es de dolor
porque Jesús dice: “La pérdida de un
alma me sumerge en una tristeza
mortal” (D-1397). El reclamo surge
desde el tesoro de su Compasión in-
agotable hacia los pecadores...

Se trata de anunciar la Miseri-
cordia sin límites de un Dios compa-
sivo y lleno de piedad hacia nosotros,
¡pobres pecadores!, en un afán cuida-
doso, atento, dispuesto a la reflexión
de su misterio, el misterio más pro-
fundo “su Misericordia”.

Se debe tratar de alcanzar el co-
nocimiento necesario para llegar a la
profundidad, siempre cuidando los
tesoros de su Compasión inagotable
hacia los pecadores, llegando a todas
las almas, ¡sin excluir a ninguna!, tras-
mitiendo su Misericordia a la que na-
da agota, de modo que sea mejor co-
nocida, más alabada y más tierna-
mente amada.

Cuando Jesús dice a santa Faus-
tina “habla a los pecadores de mi Mi-
sericordia”, le muestra a ella todo el
abismo de su Misericordia por las al-
mas: “No existe miseria que pueda
medirse con mi Misericordia” (D-
1273). Además le dará a conocer que
lo que ella ha escrito es apenas una
gota: “Lo que has escrito es apenas
una gotita frente a un océano. Yo soy
el Amor y la Misericordia mismos”
(D-1273).

Jesús, colmado de su Misericor-
dia hacia los pecadores, advierte a
santa Faustina que ha escrito muy
poco sobre su Misericordia... Y a nos-
otros, pobres pecadores, ¿qué nos pi-
de? Propagar su inagotable Misericor-
dia, su Compasión hacia los pecado-
res a la que no agota ninguna miseria.

Al propagar la Misericordia de
Dios el hombre se deja transportar

“... las almas que adoren mi Misericordia y
propaguen la devoción ... no experimentarán
temor en la hora de la muerte...” (D-1540).
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por la gratitud. Propagar su Miseri-
cordia es responder a la Gracia que Je-
sús nos ofrece, la gracia de colaborar
para obtener los frutos deseados por
su Misericordia, la salvación de todas
las almas. Se debe proclamar su Mise-
ricordia sin poner un dique al amor
que se siente por El, sin retaceos, ha-
ciendo desbordar desde el corazón lo
que se tiene y se siente por su Miseri-
cordia para darlo a los demás...

Las promesas
Al propagar su Misericordia re-

cibimos, además, de Ella ¡promesas
inauditas! “A las almas que propa-
guen la devoción a mi Misericordia
las protejo durante toda su vida, co-
mo una madre cariñosa protege a su
hijo recién nacido y a la hora de la
muerte, no seré para ella Juez sino
Salvador misericordioso. En esta últi-
ma hora el alma no tiene nada en su
defensa fuera de mi Misericordia...

Una promesa especial
¡Feliz el alma que se ha sumergi-

do en la fuente de mi Misericordia
porque no la alcanzará la Justicia...!”
(D-1075). “Todas las almas que ado-
ren mi Misericordia y propaguen la
devoción invitando a otras a confiar
en mi Misericordia, no experimenta-
rán temor a la hora de la muerte, mi
Misericordia las protegerá en ese últi-
mo combate” (D-1540).

Durante una adoración eucarís-
tica, Jesús dijo a santa Faustina: “Mi
Corazón sufre a causa de que ni las

almas elegidas entienden lo grande
que es mi Misericordia, en su relación
conmigo, en cierto modo hay descon-
fianza. ¡Oh cuánto esto hiere mi Co-
razón!, recordad mi Pasión y si no cre-
éis en mis palabras, ¡creed al menos
en mis llagas!...” (D-379).

Eficacia pastoral
Jesús enriqueció además la pre-

dicación de la Misericordia de Dios
desempeñada por los sacerdotes, con
el don de una excepcional eficacia
pastoral: “Diles a mis sacerdotes que
los pecadores más empedernidos se
ablandarán bajo sus palabras cuando
ellos hablen de mi Misericordia in-
sondable, de la Compasión que tengo
por ellos en mi Corazón” (D-1521).

Jesús seguirá animando a su dis-
cípula a propagar su Divina Miseri-
cordia con estas palabras: “Apóstol de
mi Misericordia, proclama al mundo
entero mi insondable Misericordia,
no te desanimes por los obstáculos
que encontrarás proclamando mi Mi-
sericordia...” (D-1142).
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La devoción a la Divina Misericordia ha llega-
do hasta los más lejanos confines de la tierra...





LA HORA 
DE LA 

MISERICORDIA

FUENTE DE TODAS LAS GRACIAS

L
a Pasión de Cristo es el mayor testimonio de su amor por el hombre y la
mayor revelación de su Infinita Misericordia, como lo contemplara y di-
jera la misma santa Faustina: “En su Pasión veo todo el mar de la Miseri-

cordia” (Diario, n. 948).
Por eso, desde esta fuente inagotable, el Señor quiere que las almas encuen-

tren alivio y fortaleza, darramando gracias especiales en la que El mismo insti-
tuyó como Su Hora de la Misericordia, la del triunfo del Amor de Dios sobre el
mal del hombre, el pecado.

Jesús le dijo a santa Faustina: “Son pocas las almas que contemplan mi Pasión
con verdadero sentimiento; a las almas que meditan devotamente mi Pasión, les
concedo el mayor número de gracias” (Diario, n. 737).



“J
esús, con un grito, exclamó:
‘Padre, en tus manos enco-
miendo mi espíritu’. Y dicien-

do esto, expiró” (Lc 23, 46). “Esta es la
hora de la gran misericordia para el
mundo entero”.

“Te recuerdo, hija mía, que cuantas
veces oigas el reloj dando las tres, su-
mérgete totalmente en mi Misericor-
dia, adorándola y glorificándola; su-
plica su omnipotencia para el mundo
entero y especialmente para los po-
bres pecadores, ya que en ese mo-
mento se abrió de par en par para ca-
da alma. En esa hora puedes obtener
todo lo que pides para ti y para los
demás”.

El Señor Jesús desea que cada día
sea venerado el momento de su ago-
nía en la Cruz (las tres de la tarde)
ya que, según dijo: “En esa hora se
estableció la gracia para el mundo
entero: la misericordia triunfó sobre
la justicia”.

Desea también que a esta hora sea
contemplada su dolorosa Pasión, en
la que se manifestó con total claridad
el amor de Dios al hombre y que sea
alabada y adorada su Misericordia.
También quiere que por los méritos
de su Pasión pidamos las gracias para
nosotros y para el mundo entero, y
especialmente para los pecadores.

Jesús enseñó a Santa Faustina: “Hija
mía, en esa hora procura rezar el vía
crucis, en cuanto te lo permitan tus
deberes; y si no puedes rezar el vía
crucis, por lo menos entra un momen-

to en la capilla y adora en el Santísimo
Sacramento a mi Corazón que está lle-
no de Misericordia. Y si no puedes en-
trar en la capilla, sumérgete en oración
allí donde estés, aunque sea por un
brevísimo instante”.

Prometió Jesús: “En esta hora nada
le será negado al alma que lo pida por
los méritos de mi Pasión.”

La Hora de la Misericordia



CÓMO PRACTICAR

LA HORA DE LA

MISERICORDIA

Nos ponemos en presencia de Dios
humildemente, podemos rezar el acto de
contrición (el “Pésame”) e invocar al Es-
píritu Santo. Y así, dignamente prepara-
dos, con fervor, hacemos la oración que
escribió Santa Faustina y que condensa el
misterio de esta Hora de gracia:

“Expiraste Jesús, pero la Fuente de
Vida brotó para las almas, y el mar de
Misericordia se abrió para el mundo en-
tero. Oh Fuente de Vida, insondable
Misericordia Divina, abarca el mundo
entero y derrámate sobre nosotros”.

“Oh Sangre y Agua, que brotaste del
Corazón de Jesús como fuente de Mise-
ricordia para nosotros, en Vos confío”.

Luego podemos recitar el himno (ver
página siguiente), y meditar el texto ofre-
cido para cada día. Se puede finalizar con
el rezo de la coronilla.

EL REZO DE

LA CORONILLA

La coronilla, que Jesús Mise-
ricordioso enseñó a santa Faus-
tina el 14 de septiembre de
1935, es el centro de la devo-
ción a la Divina Misericordia y
el medio más eficaz para conse-
guir las gracias de su infinita
bondad. Se reza así: Padrenues-
tro, Avemaría, Credo. 

En las cuentas del Padre-
nuestro, al comienzo de cada
decena:

Padre Eterno, te ofrezco el
Cuerpo y la Sangre, el Alma y la
Divinidad de tu amadísimo Hijo
Nuestro Señor Jesucristo como
propiciación de nuestros peca-
dos y los del mundo entero.

En las cuentas del Avemaría:
Por su dolorosa Pasión, ten

misericordia de nosotros y del
mundo entero (10 veces).

Al terminar:
Santo Dios, Santo Fuerte,

Santo Inmortal, ten piedad de
nosotros y del mundo entero
(3 veces).



HIMNO PARA LA HORA

DE LA MISERICORDIA

En esta tarde, Cristo del Calvario,

vine a rogarte por mi carne enferma;

pero, al verte, mis ojos van y vienen

de tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza.

¿Cómo quejarme de mis pies cansados,

cuando veo los tuyos destrozados?

¿Cómo mostrarte mis manos vacías,

cuando las tuyas están llenas de heridas?

¿Cómo explicarte a ti mi soledad,

cuando en la cruz alzado y solo estás?

¿Cómo explicarte que no tengo amor,

cuando tienes rasgado el corazón?

Ahora ya no me acuerdo de nada,

huyeron de mí todas mis dolencias.

El ímpetu del ruego que traía

se me ahoga en la boca pedigüeña.

Y sólo pido no pedirte nada,

estar aquí, junto a tu imagen muerta,

ir aprendiendo que el dolor es sólo

la llave santa de tu santa puerta.

Amén.
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Un día inolvidable
Miraflores, Arequipa, Perú

E
l 19 de julio pasado, en la
Misa de 8 hs., fue entroni-
zada la Imagen de Jesús Mi-

sericordioso en la capilla Señor de
la Sentencia. La ceremonia fue
presidida por el p. Julio Herrera
Mormontoy, párroco de Nuestra
Señora de Chapi-Miraflores.

Participó una gran cantidad
de fieles y la Misa estuvo animada
con cantos por la comunidad “Ca-
minando en Familia”, coordinan-
do el hermano Javier Valdivia.

Al finalizar la Eucaristía el p.
Julio hizo un reconocimiento es-
pecial a Eva Fuentes de Soto y
Silvia Aspilcueta, de la Legión de
María, quienes gestionaron, junto
al párroco, la pintura de la Sagra-
da Imagen, en la ciudad de Cusco.
La misma ya terminada, fue colo-
cada en un marco bañado en pan
de bronce.

Desde el pasado 23 de julio,
a las tres de la tarde, se realiza jun-
to a la feligresía, la Hora Santa y
rezo de la Coronilla a la Divina
Misericordia. Damos gracias a
Dios por este nuevo signo de su
Misericordia en medio de nuestra
comunidad. (Enviado por Ri-
chard Medina)

Distintos momentos de 
la ceremonia religiosa, y el párroco 

junto a un grupo de devotos.
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Jujuy, Argentina

L
a Pastoral Divina Misericordia de Jujuy, como
grupo diocesano, se viene preparando en ora-
ción para el “15° Encuentro de los Corazones

que Aman a la Divina Misericordia”.

“Eucaristía, 
fuente y misión”



Jujuy, Argentina
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Este encuentro de fe y esperanza se
realizará este mes, el sábado 12, en San
Salvador de Jujuy, con la visita como di-
sertante del padre Mauro Carlorosi,
CO., del Centro de Espiritualidad San-
ta Faustina Kowalska, quién expondrá
el tema: “Eucaristía, fuente inagotable
de amor, misericordia y misión”.

A las 11:30 hs. compartiremos la
Santa Misa concelebrada con nuestro
obispo, mons. César Daniel Fernández.

Muy agradecidos con el Señor,
por este acontecimiento, invitamos a

todos los grupos, movimientos cató-
licos y al público en general al 15° En-
cuentro, que con anuencia del señor
obispo se viene realizando desde el
2012 en forma consecutiva en distin-
tos puntos de la provincia. 

En este 2026, son anfitriones del
encuentro la parroquia Nuestra Se-
ñora de Loreto del barrio Alto Co-
medero de San Salvador de Jujuy.

A todos, bendiciones en Jesús
Misericordioso y en María Santísima.

Romi Ramos y Equipo

Imágenes de algunos encuentros de años anteriores.


